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  Declaración


  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este relato ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars


  


  La Princesa Leia Organa no podía dormir. Después de dar vueltas y vueltas en la cama por algunas horas, decidió levantarse y emplear el tiempo constructivamente. Desde que abandonó el Cúmulo de Hapes, hace unas cinco horas atrás, no ha podido calmar sus pensamientos y se sentía abrumada luego de todo lo que presenció y discutió con la formidable Reina Madre hapaniana, la Ta’a Chume.


  Leia había viajado a Hapes por orden de Mon Mothma y el resto de líderes del Consejo a fin de obtener ayuda militar en la batalla de la Nueva República contra el Señor de la Guerra Imperial renegado Zsinj. Los generalmente herméticos y estrechamente privados hapanianos habían hecho el insólito gesto de invitar a un representante de la Nueva República a visitar cada uno de los 63 planetas habitados en el Cúmulo de Hapes, y Leia había sido elegida por unanimidad para esta intimidante tarea diplomática. Mon Mothma se precipitó en señalar que, en vista de que las habilidades diplomáticas de Leia eran por mucho las más eficaces, y su compasión legendaria, era la opción más lógica. Normalmente Leia se habría opuesto a una misión que la llevaría tan lejos de su hogar y de sus seres queridos, pero dado que Han y Luke estaban ocupados en tareas de largo plazo y no regresarían por un tiempo, Leia aceptó representar a la Nueva República en Hapes.


  Se sirvió un vaso de agua mientras paseaba de un lado a otro por la sala principal de su suite privada. Sus aposentos a bordo del Destructor Estelar Sueño Rebelde eran espaciosos y elegantes, pero esta noche Leia se sentía encerrada y nerviosa. Ella había estado a bordo de esta nave casi el tiempo que había permanecido en el Cúmulo de Hapes estas últimas semanas, y ansiaba regresar a Coruscant. Una vez allí podría pensar y moverse con libertad, y eventualmente se reuniría con Han.


  Han. Han pasado más de dos meses desde que Leia le dijera adiós a su querido pirata espacial, y lo extrañaba muchísimo. Todavía un general en la milicia de la Nueva República, Han ha estado persiguiendo a Zsinj con la esperanza de poner fin al tirano y su reinado del terror. Aunque intentaba comunicarse con Leia tan seguido como le era posible, ha sido demasiado infrecuente para ambos. Sus conversaciones eran a menudo apresuradas y nada románticas, pero la guerra no dejaba mucho espacio para el romance. Leia tenía que recordarse a sí misma eso cada vez que se sentía sola, lo cual ocurría a menudo últimamente.


  Ella dio un giro a sus pensamientos de vuelta a su misión en el Cúmulo de Hapes. Desafortunadamente, Leia no podía saber si la misión había sido un éxito o no, ya que los hapanianos y su Reina Madre permanecieron completamente indescifrables y nada comprometidos. Luego de semanas de reuniones diplomáticas, recepciones, cenas y ceremonias, Leia seguía sin obtener una respuesta clara de la Reina Madre. Cuando Leia abandonó Hapes, la Ta’a Chume tan sólo le dijo que pronto hablarían de nuevo. Y eso fue todo.


  El propio Hapes había sido un sueño. Desde el minuto que su transporte aterrizó y pudo oler el aire frío y aromático del frondoso mundo y sintió la suave brisa en sus mejillas, supo por qué los hapanianos amaban tanto su mundo. Era tan extraño pero a la vez tan familiar. Se sentía como Alderaan. Se sentía como su hogar. Y eso la hizo sentir más nostálgica de lo que ya estaba. Mientras la Reina Madre, la Ta’a Chume le daba la bienvenida cordialmente y la guiaba por un frondoso césped donde bocadillos habían sido cuidadosamente colocados, Leia tuvo el destello de un posible futuro, uno de Han y ella viviendo juntos aquí, y eso la llenó de un anhelo tal que Leia pensó que su corazón se rompería. Mientras la Reina Madre la invitaba a tomar asiento frente a ella, Leia se esforzaba por controlar sus emociones y concentrarse en la tarea actual.


  —Te das cuenta que si les damos apoyo militar y económico, querremos algo a cambio —dijo la Ta’a Chume, abandonando toda pretensión de una charla trivial.


  Leia escondió su sorpresa frente a la franqueza de la reina. Le dio a la Ta’a Chume su mejor sonrisa diplomática y dijo:


  —Desde luego. No nos atreveríamos a pensar lo contrario. Hapes y sus miembros serían plenamente parte de la Nueva República y de todos los beneficios, tanto políticos como aquellos que eso conlleva.


  —Sí, por supuesto, Princesa. Pero me malinterpretas. Precisaríamos algo de ti personalmente.


  Esta vez Leia no pudo disimular su sorpresa. Logró calmarse y colocó su taza de té suavemente en el delicado platillo.


  —¿Yo? Discúlpeme Su Majestad, pero soy sólo una embajadora. No sé qué podría…


  Ta’a Chume la interrumpió.


  —Eres tú con quien estamos impresionados, Princesa. Tanto tu reputación como tu fortaleza han quedado más que demostrados durante este viaje. Como bien sabes, luego de todo lo que has presenciado durante tu estadía con nosotros, somos una sociedad que valora la fortaleza de nuestras mujeres por sobre todo lo demás. He notado esa misma fortaleza en ti, y es por eso que le daré a este asunto toda mi atención. Tu Nueva República debería estar agradecida de tener a alguien tan fuerte como tú. Alguien que pueda guiar a su gente hacia tiempos mejores. Discutiré con mi consejo al respecto, y nos comunicaremos contigo tan pronto como tomemos una decisión.


  —Gracias, Su Majestad —respondió Leia, tratando de obtener una respuesta definitiva de la Ta’a Chume. La sensación de desazón en el estómago de Leia le confirmó que no obtendría más respuestas de la Reina Madre, y que su exhaustiva misión había llegado a su fin—. Espero que haya buenas noticias, y cuanto antes mejor.


  Si la Reina Madre captó el toque sutil de Leia, no dio muestra física o verbal de ello. Mientras ordenaba a un sirviente que llenara la taza de Leia, la Ta’a Chume le sonrió misteriosamente a la Princesa.


  —Debes acompañarnos esta noche para una última cena antes de tu regreso a Coruscant y a tu Nueva República. Estoy segura que tu pueblo debe extrañarte mucho.


  Leia pasó el resto del día paseando por los sitios de Hapes que no había visto durante su visita previa. Cuando la Ta’a Chume la dejó sola para vestirse para la cena, Leia se sintió repentinamente muy cansada y melancólica. Ella no pudo liberarse de su depresión durante toda la gran y pomposa cena con la Ta’a Chume, y para cuando se despidió de sus anfitriones y abordó su transporte, seguía perdida en sus tristes pensamientos. Fue directo a sus aposentos y pidió que no la molestaran y trató de dormir para quitarse la fatiga y tristeza.


  ***


  Ahora, mientras contemplaba por la ventana el aparentemente interminable mar de estrellas, lo que perturbaba a Leia más que su abrupto regreso y la frustrante falta de respuestas de la Ta’a Chume, incluso más que las fuerzas de Zsinj, era el hecho de que su vida después de la derrota del Imperio estaba lejos de ser lo que ella esperaba y quería que fuera. Leia, Han y Luke constantemente se encontraron frente a escaramuza tras escaramuza, batalla tras batalla. ¿No se suponía que las cosas se iban a calmar después de Endor? Leia deseaba tener tiempo para estar con Luke, para llegar a conocer al hermano que recientemente descubrió que tenía, a pesar de que ambos se conocían desde hace años. Todavía era algo nuevo e increíble, pero últimamente Luke se encontraba lejos en su continua misión en busca de los Jedi. ¿Y Han?


  Ella debería estar pasando más tiempo con Han, en lugar de menos. La derrota del Imperio se suponía iba a darles la tan anhelada paz y tranquilidad, una oportunidad para estar juntos luego de haber estado separados todos esos largos y solitarios meses mientras Han aún estaba congelado en carbonita y colgando despiadadamente en la pared del palacio de Jabba el Hutt. En lugar de eso, reuniones, entrenamiento, y misiones los separaban constantemente, y ahora esta condenada guerra con Zsinj. No era lo que ella deseaba para ambos, en lo absoluto. Y pensó que estaba siendo egoísta por sentirse así. A una pequeña parte de ella no le importaba, pero sabía que el deber siempre estaba primero, después uno mismo. Así es como fue criada y era lo que ella esperaba de sí misma, y lo que los demás esperaban de ella.


  Pero no podía ignorar esa pequeña parte de ella que sólo quería encontrar a Han y huir con él. Abandonar los asuntos del gobierno y la diplomacia y hacer que Han deje atrás su carrera militar y de contrabandista. Ella quería comenzar una vida juntos, sólo tenerse el uno al otro y no ser molestados.


  Pero eso era una fantasía, y esto era la realidad. A veces no le gustaba la realidad. Y a veces podía aceptar la realidad e intentar hacerla mejor. Dio un suspiro y decidió intentar lo segundo. Se dirigió hacia la unidad de comunicación de su suite, y luego de unos segundos, el capitán de la nave respondió.


  —¿Sí, Su Alteza?


  —Capitán Carhill, ¿puede intentar hacer contacto con el General Solo por mí, por favor?


  —En seguida, Princesa.


  Mientras Leia aguardaba comunicarse con Han, se reprendía a sí misma por haberse sumido en autocompasión y estaba resuelta a aprovechar al máximo su tiempo hasta que Han regresara de la guerra. Vería también a Luke, una vez éste haya regresado de su última misión, y tal vez ambos puedan pasar un tiempo juntos como familia.


  Había mucho que quería contarle a Han, que quería compartir con él. Ansiaba estar juntos una vez más, reconectarse después de tanto tiempo. A veces sentía que no había nadie en la galaxia que la entendiera mejor que Han; ni siquiera su propio hermano.


  El sonido del comunicador trajo a Leia de vuelta a la realidad, y con una sonrisa se preparó para oír la voz de Han. Sintió que lo había extrañado más que nunca últimamente, y no podía esperar a contarle a cerca de su misión en Hapes y de cuanto le agradaría ese planeta; cuanto le había recordado a Alderaan.


  Pero fue la voz del Capitán Carhill quien se dirigió a ella en su lugar.


  —Lo siento, Su Alteza, pero no pudimos comunicarnos con el General Solo. Debe estar demasiado lejos de nuestra señal o se encuentra en combate. Hemos tenido reportes de que la batalla en el frente ha sido intensa, tal vez esa sea la razón. ¿Lo intento de nuevo?


  —No. Gracias, Capitán. Gracias de todas formas.


  —Desde luego, Su Alteza. Buenas noches.


  Leia cerró la transmisión y se quedó junto a la unidad de comunicación por unos segundos, maldiciendo en voz baja para sus adentros. Se dirigió a su alcoba pero sólo pudo avanzar unos pasos y se desplomó en el sofá, abrumada. Decidió hacer algo que no había tenido el lujo de hacer por semanas, quizás meses. Decidió ceder finalmente a sus sentimientos. Olas de tristeza y frustración fluyeron sobre ella, y la Princesa Leia Organa comenzó a llorar. Y siguió por un buen tiempo.
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